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PRIMER CUENTO 

QUE trata de-un espejo y sus ro· 
tos pedazos. Vamos a empezar, 

prestad atento oido y, cuando lle­
guemos al fin, sabréis mucho más 
que ahora acerca de un empecata· 
do duende. Este, que era de pésima 
condición, lo que se dice un verda· 
dero demonio, hallábase cierto dia 
contento hasta más no poder por­
que había inventado un espejo tan 
particular que todas las cosas bue­
nas y bonitas, al reilejarse en él, se 
desvanecian poco a poco hasta des­
aparecer, mientras, por el contrario, 
todo lo feo y malo se destacaba, 
mostrando su peor aspecto. Los más 
hermosos paisajes parecían en el 

[7] 



A n d e r s e n 

espejo panoramas de espinacas co­
cidas, y las personas de mejor ver 
hacíanse repugnantes, o como si 
estuvieran del revés o careciesen 
de figura humana. Deformados sus 
rostros hasta no conocérseles, si te­
nían por casualidad alguna peca o 
lunar aparecfan extendidos sobre la 
nariz y la boca. El demonio en cues­
tión encontraba todo esto divertido 
en extremo. Cualquier buen pensa­
miento que pudiera pasársele a un 
hombre por la cabeza, convertíase 
en una mueca en el espejo, lo cual 
produciale al trasgo verdadero de­
leite. Todos los alumnos de la es­
cuela del tal demonio, porque tenía 
una escuela, convinieron en que se 
trataba de un milagro, ya que por 
vez primera podía verse el mundo 
y el género humano como eran en 
realidad. Así, que corrían de un lado 
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La Reina de las Nieves 

a otro con el espejo tergiversador, 
hasta que no hubo persona ni cosa 
alguna que no se hubieran vi~to en 
él. Quisieron entonces volar hasta 
el cielo para burlarse de los ánge· 
les; pero cuanto más alto subían, 
más zigzagueaba el espejo, tanto 
que difícilmente lo sostenían en el 
aire, y al fin se les escurrió de las 
manos y cayó a la tierra, roto en 
millones de cachitos. Con lo cual 
hizo más dailo aún. Muchos de 
aquellos fragmentos no llegaban al 
tamatlo de un grano de arena, y vo­
lando de aquí para allá por el mun­
do, se les metieron a las gentes en 
los ojos, y una vez clavados allf, 
deformáronles cuanto miraban y les 
hicieron ver todas las cosas de una 
manera engaf!osa. La más pequefia 
particula de aquel cristal 1enla el 
mismo poder que el espejo entero. 
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A n d e r s e n 

Personas hubo a quienes un peda­
cito se les entró hasta el corazón, y 
fué espantoso, porque se lo convir­
tió en un témpano de hielo. Otros 
pedazos eran tan grandes quepo· 
dian ser empleados en vidrieras de 
ventana, mas no convenía mirar a 
los amigos a través de ellas. Con 
otros trozos fabricáronse lentes, lo 
cual que fué un mal negocio cuando 
la gente se los puso para ver mejor. 
El empecatado diablo reventaba de 
la risa, muy regocijado con ver el 
mal que había hecho. Pero algunos 
pedazos del espejo siguieron ro· 
dando por el mundo, y vais a oir lo 
que fué de ellos. 



SEGUNDO CUENTO 

DE UN NIÑO Y UNA NIÑA 

EN las grandes ciudades, llenas de 
casas y de gente, donde no cabe 

hacer jardines, hay que contentarse, 
..a falta de ellos, con unas cuantas 
flores en un tiesto. En una de esas 
ciudades vivían dos niñ.os que que· 
rían tener un jardín un poco más 
grande que un tiesto con una flor. 
No eran hermanos, pero se profe­
saban tanto caritlo el uno al otro 
como si lo fuesen. Vivían sus pa­
dres frente por frente en dos sota­
bancos. Los tejados respectivos se 
tocaban, separados tan sólo por 
una gotera. Tenían cada uno su 
buharda, y no había sino saltar 
por encima de la gotera para ir de 
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Ande rs en 

una casa a otra. Los padres de los 
nifíos tenían cada cual un gran ca­
jón adosado a la ventana, donde 
crecían algunas hierbas y un pe­
quefío rosal, uno en cada cajón y 
ambos espléndidos. Y como se les 
ocurriera colocar los cajones de 
casa a casa, a través de la gotera, 
parecían talmente dos riberas flo­
ridas. Las enredaderas colgaban so­
bre los bordes de los cajones y tre­
paban las rosas, haciendo un arco 
triunfal en torno a las ventanas. Los 
cajones estaban tan altos que los 
nífíos no podían subirse a ellos, 
pero sí llevaban muchas veces sus 
taburetes bajo los rosalitos, y allí 
tenían sus divertidos juegos. Claro 
es que en invierno no había nada 
de todo esto. Entonces, como las 
ventanas estaban muchas veces em­
panadas por el hielo, los nifíos ca-
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La Reina de las Nieves 

lentaban monedas en la estufa, y 
pegándolas luego a los helados vi­
drios, hacían grandes redondeles, 
que les servían de mirillas, por don­
de asomaba tras de cada agujero 
en las ventanas fronteras un ojo 
escrutador. El niño se llamaba Kay, 
y la niña Gerda. 

Por el verano podían ir uno en 
busca del otro con sólo dar un sal­
to; pero en invierno tenían que ba­
jar las escaleras de una casa y su­
bir las de la otra, y fuera, en la ca­
lle, volaba la níeve. 

- ¡Mira! ¡Mira cómo bullen las 
abejas blancas! -dijo la abuela. 

- ¿Tienen también reina esas 
abejas?- preguntó el niño, que sa­
bía que hay una reina de las abejas 
de verdad. 

- Sí que la tienen -dijo la abue­
la - . Esa reina vuela allí donde el 
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A n d e r s e n 

enjambre es más espeso. Es la ma­
yor de todas ellas y nunca se posa 
en la tierra. Siempre está volando 
hacia el cielo. Muchas noches de · 
invierno vaga por las calles y atisba 
por las ventanas, y entonces el hielo 
empafia los cristales con lindos di· 
bujos, que parecen flores. 

-¡Ay, sí! ¡Eso lo hemos visto! 
Así que, creyeron que todo era 

verdad. 
- ¿Puede entrar aquí la Reina de 

las Nieves? - preguntó la nifia. 
-Encuantoentre-dijoelniilo­

la pongo encima de la estufa para 
que se derrita. 

Pero la abuela, alisándole los ca· 
bellos, le interrumpió con nuevas 
consejas. 

Aquella noche, cuando ya el pe­
quefio Kay estaba en su casa des­
nudándose para meterse en la cama, 
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La Reina de las Nieves 

se le ocurrió subirse a una silla y 
mirar por la ventana a través del 
redondel. Y vió que caían unos co­
pos de nieve y que uno de ellos, el 
más grande, se quedaba en el borde 
del cajón de las flores, y creciendo, 
creciendo, se convertía en una mujer 
vestida de blanca y finísima gasa, 
que parecía hecha de rutilantes es­
camas. Era muy bella, pero de hie­
lo, de un hielo brillante y desium­
b r a do r. Resplandecían sus ojos 
como dos estrellas, mas no se ad­
vertía en ellos serenidad ni reposo. 
Hacía sefias con la cabeza en direc­
ción a la ventana, agitaba la mano; 
el niño, asustado, se tiró de la silla 
abajo; luego le pareció que un pá­
jaro muy grande cruzaba por de­
lante de la ventana. 

El siguiente día fué claro y frío, 
mas luego vino el deshielo y tras él 
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A n d e r s e n 

la primavera. Brilló el sol, apunta­
ron los verdes brotes, las golondri· 
nas hicieron sus nidos y la gente 
abrió las ventanas. Los dos nil'los 
volvieron a jugar otra vez en su 
jardín del tejado. Las rosas habían 
florecido espléndidamente aquel 
verano; la niña sabía un himno 
nuevo en que se hablaba de rosas, 
y una vez que se lo hubo ensenado 
al nifto, juntos cantaban: 

•Ya se viste de rosas el valle, 
¡Salve, Niño Jesús, salve, salve!• 

Cogidos de las manos, besaban 
las rosas, se regocijaban con la luz 
del sol de Dios, y le hablaban como 
si el Jlropio Niño Jesús estuviera 
allí. ¡Qué hermosos días de verano 
fueron aquéllos, y cuán delicioso el 
sentarse bajo los frescos rosales, 
que no se cansaban de florecer! 

[16] 



La Reina de las Ni~ves 

Estaban Gerda y Kay cierto día 
mirando un libro de estampas de 
pájaros y animales, y acababan de 
dar las cinco en el reloj de la igle­
sia, cuando dijo Kay: 

-¡Ay! Siento un dolorcillo aquí, 
en el corazón, y algo se me ha me-­
tido en este ojo! 

La niña le echó los .brazos al cue­
llo, en tanto él parpadeaba el ojo 
herido; pero no se veía nada. , 

- Me parece que ya ha salido -
dí jo-. Mas no había salido. Era uno 
de aquellos diminutos pedazos de 
cristal del espejo, del espejo mági­
co. Ya sabéis, aquel espejo horrible, 
en el cual todas las cosas grandes y 
buenas se convertían en pequeñas 
y perversas, en tanto que glorifica­
ba las malas, reflejando toda tacha. 

¡Pobre Kay! Un cachito del tal es­
pejo habíasele metido hasta el mis-
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A n d e r s e n 

mfsimo corazón, trocado al punto en 
témpano de hielo. Kay no sintió ya 
más dolor; pero alli seguía la brizna. 

-¿Por qué lloras?- preguntó -. 
Te pones muy fea; claro que a mi 
no me importa. ¡Qué horror! - ex­
clamó luego-; en cada rosa hay un 
gusano, están tronchadas; después 
de todo son asquerosas, como los 
cajones en que crecen. 

Y así diciendo, dió un puntapié al 
cajón y deshojó dos rosas. 

-¿Qué haces, Kay? -dijo la 
nitia- . Lo cual que él, viendo su 
susto, desgajó otra y echóse a co­
rrer luego para su casa, dejando a 
Gerda sola. 

Desde entonces, cuando la nifia 
sacaba ellibro de estampas, decía él 
que aquello era solamente para chi­
cos en pafiales, y si su abuela les 
contaba cuentos, entrábanle siem-
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La Reina de las Nieves 

pre ganas, y si podía lo hacía, de 
colocarse detrás de la silla, y calán­
dose sus gafas, imitarla, cosa que 
ejecutaba a maravilla, causando la 
risa de la gente. Extremadamente 
hábil para imitar a todo el mundo 
por la calle, burlábase de cualquie­
ra con mucha gracia. •Es listo el 
chico•, decían cuantos le veían. 
Pero todo consistía en la brizna de 
cristal en el ojo, en la brizna de 
cristal en el corazón, que le habían 
hecho olvidarse de Gerda, que tanto 
le quería. El jugaba ya a otros jue­
gos; parecía haberse hecho más 
mayor. Cierto día de invierno, en 
que estaba nevando copiosamente, 
según lleva},a a casa una gran lente 
de aumento, alzóse el faldón de su 
blusa azul, con que la tapaba, y 
dejó que cayeran sobre ella los 
blancos copos. 

(19] 



A ll d e r s · e n 

- Mira por este cristal - díjole 
luego a Gerda. Cada copo, agran­
dado, parecía una linda flor o una 
brillante estrella picuda. 

-Mira qué bien hechas están -
dijo Kay - . Mucho más bonitas 
que las floras reales y verdaderas, y 
no tienen ni una mota; serían per­
fectas si no se derritiesen. 

Poco después apareció muy en­
guantado, con su trineo al hombro, 
y, acercándose al oído de Gerda, 
murmuró: eMe voy a patinar a la 
playa, donde juegan los otros chi-
cos. • Y se fué. . 

En la playa los traviesos chicue­
los acostumbraban atar sus peque­
ños trineos a los carros y correr 
un largo trecho de esta manera. 
Con lo cual su diversión no tenía 
fin. Cuando he aquí que en medio 
de su juego, ven venir un gran tri· 
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La Reina de las Nieves 

neo, pintado de blanco y vestido, 
quien lo ocupaba, de blancas pieles. 
El trineo aquél dió dos ·vueltas al­
rededor de la playa, y Kay se apre· 
suró a atar el suyo detrás. Hecho 
esto, echaron a correr por la calle 
más próxima. El conductor se vol· 
vió y saludó a Ka y, con una amable 
inclinación de cabeza, como si ya 
se conociesen. Cada vez que Kay 
intentaba desenganchar su trineo, 
eJ personaje en cuestión volvía la 
cabeza de nuevo, y Kay seguía 
donde iba, y ambos corriendo, hasta 
que pasaron las puertas de la ciu· 
dad. Entonces empezó a nevar tan 
copiosamente, que el niño no veía 
más allá de sus narices. Desató las 
cuerdas intentando separarse del 
trineo grande, pero como si no: 
continuaban unidos y se deslizaban 
más ligeros que el viento. Entonces 
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d e r s e n 

se dió a gritar; pero nadie le oyó, y 
el trineo les arrastró por entre las 
altas nievEls. De cuando en cuando 
daba un salto, como si fuesen atra­
vesando setos y zanjas. El niño, 
asustadísimo, quiso rezar sus ora­
ciones; pero sólo pudo acordarse de 
la tabla de multiplicar. Los copos 
de nieve hacíanse cada vez mayo­
res, hasta llegar a parecer blancos 
polluelos. De pronto se apartaron a 
un lado, el trineo grande se paró y 
la persona que lo guiaba saltó a 
tierra, con el traje y el gorro Jlenos 
de nieve. Era una mujer alta y es­
belta, de resplandeciente blancura: 
la mismísima Reina de las Nieves, 
en fin. 

- Hemos venido a buen paso -
dijo - ; pero hace un frío que mata; 
abrígate con mis pieles de oso. 

Y cogiéndole de la mano, llevóle 
[22] 



La Reina de las Nieves 

al trineo y le envolvió en sus pie­
les; el niño sintió algo así como si 
le metieran en un témpano de hielo. 

-¿Tienes frío todavía?-y a tiem­
po que se lo preguntaba le dió un 
beso en la frente. ¡Ay! Más frío que 
el hielo era también, y le llegó basta 
el mismo corazón, que ya estaba 
medio helado; se sintió morir luego, 
pero sólo por un momento; después 
le pareció que todo aquello le sen­
taba muy bien, porque ya no tenía 
frío. 

- ¡Mi trineo! ¡No te olvides de mi 
trineo!- Ya sólo se acordaba de su 
trineo, atado a uno de los blancos 
polluelos que revoloteaban en su 
derredor por el camino. La Reina 
de las Nieves besó a Kay otra vez, 
y entonces ya se olvidó por com­
pleto de Gerda, de su abuela y de 
todos los de su casa. 
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n d e r s e n 

-Ya no te beso más -dijo la 
Reina - ; te mataría con mis besos. 

Kay la miró: era linda en verdad; 
diHcilmente pudiera imaginarse 
rostro más hermoso. Ya no lepa­
reció de hielo, como cuando le ha­
cía seiías ante su ventana. Su mi­
rada era serena y el niiío no se 
asustó de ella en modo alguno, an­
tes bien, le dijo que se acordaba 
perfectamente de toda la aritmética, 
incluso decimales y quebrados, y 
que sabia los kilómetros cuadrados 
y el número de habitantes de la 
tierra. Como la Reina se sonreía, él 
creyó que aún no sabía lo bastante 
y se dedicó a observar cuanto veía 
en toda la extensión de los cielos, 
adonde subía más y más cada vez, 
volando con la Reina en una espesa 
nube, en tanto se' desencadenaban 
las tormentas a su alrededor, y el 
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La Reina de las Nieves 

viento sonaba en sus oídos como 
un cantar sabido de antafi.o. 

Volaron, pues, sobre montes y la­
gos, océanos e islas; abajo silbaba 
el viento helado, aullaban los lobos, 
los negros cuervos _revoloteaban 
graznando sobre la blanca nieve; 
pero allá arriba la luna lucía clara 
y resplandeciente, y Kay se estuvo 
contemplándola durante las largas 
noches del largo invierno. De día 
durmió siempre a los pies de la Rei­
na de las Nieves. 



TERCER CUENTO 

EL JARD(N DE LA MUJER DUCHA 

EN ARTES MAGAS 

PERO, ¿qué había hecho Gerda 
durante todo este tiempo, desde 

que Kay la dejó? ¿Dónde estaría? 
Nadie lo sabía, nadie podía dar 
cuenta de él. Todo lo que acerta­
ban a descubrir los demás chicos, 
era que le habían visto atar su tri­
neo a uno muy grande que, echan­
do a correr calle abajo, salió por 
las puertas de la ciudad. Nadie 
adivinaba dónde demonios estaría: 
muchos le lloraban; Gerda derramó 
por él amargas lágrimas. Luego la 
gente dijo que habla muerto; sin 
duda tenía que haberse caído al río 
que pasaba por las afueras. ¡Cuán 
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La Reina de las Nieves 

largos y tristes aquellos días de 
invierno! 

Al fin llegaron la primavera y la 
luz del sol. 

- Kay se ha ido para siempre -
dijo Gerda. 

- No lo creo - dijo la luz del sol. 
- Se ha ido para siempre - les 

dijo a las golondrinas. 
-No lo creemos - dijeron las 

golondrinas; hasta que por fin Ger­
da no lo creyó tampoco. 

- Me pondré mis nuevos zapatos 
rojos - díjose una maiiana - ; Ka y 
no rne los ha visto nunca; me iré al 
río y le preguntaré por él. 

Era muy tempranito; besó a su 
abuela, que dormía aún, se puso 
sus zapatos rojos y se fué completa­
mente sola a salir al río por la puer­
ta de la ciudad: 

- ¿Es verdad que me has quita-
[27) 



A n d e r s e ¡z 

do mi compafiero de juego? Si me 
lo devuelves, te daré mis zapatos 
rojos. 

Contemplando luego cómo las 
ondas se abrían en anchos círculos, 
se quitó sus zapatos rojos, que era 
lo que ella más quería, y los echó al 
agua; mas empujados por la co­
rriente, volvieron otra vez a la ori­
lla, como si el río, al no tener aTte 
ni parte en la desaparición de Kay, 
no aceptara la ofTenda. 

La niña creyó que todo era cues­
tión de arrojarlos más lejos, y vien­
do una barca alli junto, entre las es­
padañas, saltó dentro, y yendo has­
ta la punta, echó otra vez los zapa­
tos al agua, y tantas fverzas hízo, 
que moviéndose la barca, que no 
estaba amarrada, se separó de la 
orilla arrastrada por la corriente: la 
nii1a, al darse cuenta, intentó dar un 
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La Reina de las Nieves 

salto a tierra, pero cuando quiso 
llegar al otro extremo de la barca 
ya estaba a más de una vara de la 
ribera y navegando a toda prisa. 

Gerda se asustó de un modo es­
pantoso y empezó a gritar; pero no 
la oían sino los-gorriones, que no 
podían ayudarla ni hacer otra cosa 
que revolotear en su derredor, como 
diciéndole: •¡Aquí estamos, aquí!> 
La barca se deslizaba con rapidez a 
favor de la corriente; Gerda estaba 
casi descalza, con sólo las medias; 
sus zapatitos rojos navegaban de­
trás sin poder alcanzar al bote, que 
cada vez iba más de prisa. 

Ambas orillas del río eran muy 
bonitas, con muchas flores y añosos 
árboles, y praderas donde se veían 
ovejas y terneros, pero ni una per­
sona. 

- Quizás el río me lleve a donde 
[29) 



A n d e r s e ' n 

está Kay -pensó Gerda muy con­
tenta; y con tal esperanza siguió con 
ojos ávidos, durante horas y horas, 
las verdes riberas. 

Al cabo había un hermoso huerto 
de cerezos, y en él una casa, con 
las ventanas pintadas de azul y 
rojo, la techumbre de bálago y dos 
soldados de madera a la puerta, que 
presentaron armas al paso de la 
barca. Gerda les llamó a gritos, cre­
yendo que eran de carne y hueso; 
claro es que no contestaron; como 
estaba muy cerca de ellos porque 
la corriente empujaba la barca ha­
cia la orilla, volvió a llamarlos más 
fuerte que antes, y en esto salió de 
la casa una mujer muy vieja apo­
yada en un largo cayado, y en la ca­
beza un enorme sombrero de paja, 
pintado de muchas flores. 

- ¿A dónde vas, pobre niiía? -
[30] 



La Reina de las Nieves 

dijo la vieja - . ¿A dónde vas tú 
sola, navegando por este río tan 
grande y que tan ligero corre al an­
cho mar? 

Luego metióse en el agua y con 
su cayado arrastró la barca hasta 
la orilla y sacó a la niña. 

Gerda se puso muy contenta al 
pisar otra vez tierra firme, aunque 
estaba un poco asustada de aquella 
mujer tan extraña. 

-Ven, dime quién eres y cómo 
es que estás aquí- le dijo. 

Cuando Gerda hubo contado toda 
la historia, como le preguntara si 
había visto a Kay, la mujer le con­
testó que no le había visto, pero 
que le esperaba, y que entre tanto, 
ella no iba a pasarlo nada mal por­
que podría comer cerezas y ver s·us 
flores, mucho más bonitas que las 
estampas de un libro-; cada una te-
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nía también una historia que con­
tar. Luego cogió a Gerda de la 
mano, entraron en la casa y la vie­
ja cerró la puerta. 

Las ventanas estaban muy altas 
y pintadas de azul, de rojo y de 
amarillo, con lo que daban a la ha­
bitación una luz muy rara. Había 
sobre la mesa cantidad de riquísi· 
mas cerezas, que Gerda tenía per­
miso de comer hasta hartarse. Mien· 
tras comía, la vieja le peinó los ca­
bellos con un peine de oro, de suer­
te que, una vez que se los hubo 
rizado, brillaban como el oro tam­
bién, en torno a su lindo rostro, 
suave como una rosa. 

- ¡Cuánto tiempo he deseado una 
nifla como tú!- dijo la vieja~. Ya 
verás qué bien lo vamos a pasar 
juntas. 

En tanto que le peinaba los ca-
[32} 
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bellos, Gerda habíase olvidado por 
completo de Kay, porque la vieja 
era ducha en artes magas, pero no 
una mala bruja, y hacia encanta­
mientos sólo por divertirse; ahora 
quería quedarse con Garda. La vie­
ja fué luego al jardín, y tocando los 
rosales con su cayado, cuantas ro­
sas había hundiéronse en la tierra 
sin dejar rastro. La vieja temía que 
si Gerda veía las rosas pudiera 
acordarse de Kay y entrar en ganas 
de marcharse. Después llevó a Ger­
da al florido jardín. ¡Cuán delicioso 
olor se difundía en el ambiente! No 
podía imaginarse flor alguna, de 
cualquier lejano clima o estación, 
que no estuviese en aquel jardín 
espléndido; no había estampa más 
hermosa, por bonita que fuese, en 
todos los libros del mundo. Gerda, 
loca de contento, estuvo jugando 

[33] 
3 



A n d e r s e n 

bajo los cerezos hasta que cayó el 
sol. Entonces la metieron en una 
cama preciosa, con colgaduras co­
lor de rosa bordadas de violetas; se 
durmió y sofi.ó suefios tan delicio­
sos como una reina en su noche de 
boda. 

Al día siguiente jugó otra vez con 
las flores del jardín, y así tram¡cu­
rríeron muchos. Gerda conocía ya 
todas las flores, mas aunque había 
tantas, siempre le parecía que falta­
ba alguna que no sabía cuál era. 

Cierto día estaba sentada miran­
do el sombrero de paja de la vieja, 
pintado de flores, la más bonita de 
las cuales era una rosa. La vieja se 
había olvidado de su sombrero al 
embrujar las del jardín. Tales son 
las consecuencias de la falta de 
memoria: 

- ¡Qué! - dijo Gerda - . ¿Aquí 
[34] 
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no hay rosas?-Y por más que bus~ 
caba en tomo, era en vano. Y como 
se echase a llorar y sus lágrimas 
fuesen a caer en el sitio donde solían 
estar las rosas, apenas aquella ar~ 
diente lluvia regó la tierra, surgieron 
de nuevo los rosales, tan floridos y 
hermosos como cuando se enterra~ 
ron. Gerda se abrazó a los arbus~ 
tos y besó las rosas, luego se acordó 
de las de su casa, y la memoria de 
Ka y se le vino a las mientes: 

- ¡Ay, cuánto he tardado! -dijo~ 
se la nitla-. ¡Yo debia estar bus­
cando a Kayf¿Sabéis dónde está?­
preguntó a las rosas-. ¿Creéis que 
se haya muerto para siempre? 

-No ha muerto - contestaron 
las rosas-. Nosotras hemos esta4 
do bajo tierra, ¿sabes?, allí están to• 
dos los muertos, y Kay no está en~ 
tre ellos. · 
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- ¡Gracias! - dijo la niila; y yen­
do a las otras flores les preguntó, 
mirando dentro de sus pétalos: -
¿Sabéis dónde está Kay? 

Pero las flores, abiertas al sol, so­
ñaban sus quimeras, y aunque Ger­
da escuchó muchas de ellas, no 
supo nada acerca de Kay. 

Pues, ¿y lo que dijo el tallo de 
lirios? 

-¿Oyes el tambor? Ran, rata­
plán; sólo tiene esas dos notas, ran, 
rataplán; siempre las mismas. El 
llanto de las mujeres y los gritos 
del predicador. La mujer hindú, con 
sus rojas vestiduras, permanece de 
pie en la pira, mientras las llamas 
rodean su cuerpo junto al cadáver 
de su marido. Pero es porque esa 
mujer piensa tan sólo en el hombre 
que desde fuera la contempla, cu­
yos ojos queman con más ardiente 

[36]' 



La Reina de las Nieves 

fuego que el ¡Je las llamas que 
ya prenden en su cuerpo. ¿Mue­
ren en el fuego las llamas del co­
razón? 

- No entiendo nada de eso -
dijo Gerda. 

-Es · mi historia - respondió el 
tallo del lirio. 

¿Y qué dijo el convólvulo? 
- Al cabo de un estrecho sende­

ro del monte, se eleva un antiguo 
castillo completamente cubierto de 
hiedra, que casi oculta los rojos 
muros, y que hoja sobre hoja trepa 
hasta el mismo balcón en que está 
una hermosa doncella asomada a 
la balaustrada mirando con avidez 
a lo largo del camino. No hay rosa 
alguna tan fresca como ella, ni e. 
manzano en flor se mueve más gra• 
ciosaniente al soplo del viento. Su 
túnica de seda levanta un suave 
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rumor:cuando ella se asoma y ex­
clama: •¿No vendrá nunca?• 

-Ese de quien hablas, ¿es Kay? 
- preguntó Gerda. 
, - Estoy sofiando con mi histo­
ria - contestó el convólvulo. 

¿Y qué dijo la campanilla blanca? 
- Entre dos árboles cuelga una 

cuerda con una tabla: es un colum­
pio. Dos lindas nifias, vestidas de 
blanco y con muchos lazos verdes 
en el sombrero, están sentadas en él. 
Su hermano, que es mayor que 
ellas, está en pie detrás, subido 
también en el columpio: para soste­
nerse enrosca los brazos a la cuerda¡ 
en una mano tiene un tazón y en la 
otra una pipa. Está haciendo pom­
pas de jabón. Según se balancea el 
columpio, las burbujas vuelan con 
sus cambiantes colores, pero la últi­
ma quédase colgando de la pipa a 
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compás del viento. Un perrillo ne­
gro llega corriendo: es casi tan lige· 
ro como las burbujas; de pie sobre 
las patas traseras intenta subirse al 
columpio, pero éste no se para. El 
perrillo da en ladrar furiosamente; 
se burlan de él; la burbuja revienta. 
Una tabla para columpiarse, un cua­
dro de agitada espuma, tal es mi 
historia. 

- Te aseguro que me gusta m u· 
cho lo que me has contado, aunque 
es muy triste, y además para nada 
has hablado de Kay. 

¿Y qué dice el jacinto? 
- Eranse tres hermanas muy lin· 

das, delicadísimas y casi transpa· 
rentes. La una llevaba un traje car­
mesí, la otra uno azul, y blanco del 
todo la tercera. Estas tres hermanas 
danzaban cogidas de las manos a 
la orilla del lago, bajo la luna. Eran 
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seres humanos, no hadas del bos­
que. El aire fragante las atrajo y 
desaparecieron en el bosque; allí la 
fragancia era más penetrante aún. 
Tres féretros salen del bosque ca­
mino del lago, y en ellos yacen las 
doncellas. Los fuegos fatuos las ro­
dean con sus pequefias e inquie­
tas antorchas. ¿Están dormidas o 
muertas las doncellas? El aroma de 
las flores dice que .están muertas. 
La campanilla de noche dobla por 
ellas. 

-Me estás poniendo muy triste­
dijo ~a nifia - ; tu perfume es tan 
fuerte que me hace pensar en esas 
muertas doncellas. ¡Ay! ¿Se ha muer­
to Kay de verdad? Las rosas han 
estado bajo tierra y dicen que no. 

- Din, don- doblaron las cam­
panillas del jacinto - : no dobla­
mos por Kay; nada sabemos de él. 
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Cantamos n1:1estra canción, la única 
que sabemos. 

Gerda entonces se dirigió a los 
ranúnculos, relucientes entre sus 
verdes hojas obscuras: 

- Tenéis un buen sol - dijo Ger­
da - . ¿Sabéis dónde está mi com­
pañero de juego? 

El ranúnculo relucía tanto que 
Gerda tuvo que apartar la vista. 
¿Qué canción cantaría el ranúncu­
lo? De seguro que no diría nada de 
Ka y. 

- Un rayo del sol de Dios entró 
en un patinillo el primer dia de la 
primavera, y llegó hasta dar en la 
pared donde florecía la primera 
margarita del afio, reluciente como 
oro derretido en el sol. Una vieja 
había llevado su sillón al sol; su 
nieta, que era una linda criadita, 
fué a verla y le dió un beso. Había 
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oro, oro' del corazón en aquel beso. 
¡Oro en los labios, oro en los cam­
pos, oro sobre todas las cosas, en 
Jos tempranos rayos del sol! Tal 
es mi corta historia- dijo él ra­
núnculo. 

-¡Ay, pobre abuela mla!- ex­
clamó la nifía - . Estará buscándo­
me y llorando por mí, como hizo 
con Kay. Pero pronto volveré a casa 
y llevaré a Kay conmigo. No me 
sirve de nada el preguntar a las 
flores por él. Las flores no saben 
más que su propia historia y no tie­
nen ninguna noticia que darme ... 

Levantóse entonces la falda, ya 
de suyo corta, para poder correr 
mejor; pero al saltar sobre los ca­
pullos de narciso, la pincharon en 
las piernas, lo cual que, deteniéndo­
se, le dijo: 

-Acaso tú me puedas contar algo. 
[42] 
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Se paró, pues, junto a la flor, y 
prestó oído: 

- Yo me miro y remiro, yo me 
miro y remiro - dijo ·el narciso - . 
¡Qué suave es mi olor! Allá arriba, 
en la ventana de un sotabanco hay 
una bailarina medio desnuda: pri· 
mero se sostiene sobre una pierna, 
luego sobre la otra, y parece como 
si moviera el mundo entero con sus 
pies. Pero luego es una desilusión. 
Vierte un poco de agua de una te· 
tera sobre un pedazo de tela que 
tiene en la mano: es su corpiflo. La 
limpieza es una gran cosa, dice. Su 
vestido blanco está colgado de un 
clavo; también ha sido lavado en 
la tetera y puesto luego a secar en 
el tejado. Se lo viste y se ata luego 
al cuello una chalina amarilla, con 
lo que el traje parece más blanco. 
Mira cómo levanta la cabeza sobre 
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los tallos. ¡Yo me miro y remiro, yo 
me miro y remiro! 
. -No entiendo ni pizca de todo 
eso- dijo Gerda - ; de nada me 
sirven semejantes tonterías. 

Y se echó a correr hasta la otra 
punta del jardín. La puerta estaba 
cerrada; pero descorrió el mohoso 
cerrojo, y una vez que se abrió 
paso, siguió corriendo cuanto po­
día, mundo adelante. Tres veces 
miró hacia atrás, pero nadie la se­
guia. Cuando ya no pudo correr más, 
se sentó en una piedra muy grande; 
mirando en derredor vió que, ya 
pasado el verano, eran a la sazón 
los últimos días de otofio. De nada 
se habia enterado en el espléndido 
jardín donde brillaba siempre el sol 
y en todo tiempo florecían nuevos 
capullos. 

-¡Ay, cómo he perdido el tiem-
[44] 
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po!- díjose Gerda-. Ya es otoño. 
No puedo descansar más. 

Y levantándose siguió andando. 
Tenía los pies muy cansados; todo 

en su derredor parecía frío y triste. 
Los sauces estaban amarillos. La 
neblina desprendiase de los árboles 
como una lluvia sutil; caían revolo­
teando las hojas, y sólo el endrino 
conservaba su fruto; pero las endri­
nas son ácidas y dan dentera. ¡Cuán 
gris y triste parecía en el mundo 
desierto! 

1 . -



CUARTO CUENTO 

EL PRÍNCIPE Y LA PRINCESA 

PRONTO se vió obligada Gerda a 
descansar otra vez. Cuando en 

esto vió un enorme cuervo brincan­
do por la nieve, precisamente en­
frente de ella, el cual, durante mu­
cho rato estuvo mirándola y hacién­
dole sefias con la cabeza. Ahora le 
decía, lo mejor que le era posible 
hacerlo: •Grau, grau, buenos días, 
buenos días. • Quiso luego estar ama­
ble con la nifia, y le preguntó que a 
dónde iba tan sola por el mundo. 

Gerda entendió la palabra «Sola•, 
y comprendiendo cuanto en ella se 
encerraba, contó al cuervo todas las 
aventuras de su vida, y le preguntó, 
a su vez, si había visto a Kay. 
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El cuervo movió la cabeza grave­
mente y respondió: 

- Puede que sí, puede que si. 
-¡Cómo! ¿Realmente crees que 

sí?- exclamó la niña, ahogándole 
casi con sus besos. 

- ¡Despacito y con tiento! - dijo 
el cuervo-. Creo que muy bien po­
día ser él, pero te había olvidado 
ya entonces, me parece que por la 
Princesa. 

-¿Vive con una Princesa?-pre­
guntó Gerda. 

-SI, escucha- dijo el cuervo-; 
pero, ¡es tan difícil hablar tu idio­
ma! ¡Si tú entendieras la lengua de 
cuervo (1) te lo podía contar mucho 
más fácilmente. 

{1) Parece que en Dinamarca llaman los 
nifios •lengua de cuervo• a cierto galima­
tias que consiste en afiadir una misma sila­
ba o silabas a cada palabra. 
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-No, yo no la sé-contestó Ger­
da-; la abuela sí que la sabe y la 
habla muy bien. ¡s; yo la hubiera 
aprendido! 

-No importa-dijo el cuervo-: 
te lo contaré lo mejor que pueda, 
aunque sea malamente. 

Y entonces le contó lo que había 
oído: 

- En este reino en que ahora es­
tamos - dijo - vive una Princesa 
de grandísimo talento. Ha leído to­
dos los periódicos del mundo y los 
ha olvidado después, ya ves si es 
lista. Un día, estando sentada en su 
trono, cosa que no es muy diverti­
da, según dicen, empezó a tararear 
esa tonadilla de 

Yo me quería casar 
yo me queria casaar . . . , 

cuando callando de pronto, se dijo: 
[48] 
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-Sí, ¿por qué no? -Y se le me­
tió en la cabeza casarse, con tal de 
encontrar un marido que tuviese 
siempre respuesta para cuanto se 
le preguntara. Llamó, pues, a todas 
las damas de la corte, y asi que 
oyeron lo que deseaba, se regocija­
ron mucho. 

- Me gusta la idea - decían -. 
El otro día se me ocurrió a mí lo 
mismo. 

- Todo lo que digo es verdad­
afl.adió el cuervo -, porque tengo 
una novia muy mansa que va a Pa­
lacio cuando quiere, y que es quien 
me ha contado toda la historia. 

Claro que su novia era cuervo 
también, porque 1 os pájaros de 
igual pluma son como las ovejas, 
que van cada cual con su pareja, 
y es muy raro que un cuervo escoja 
compaftera de otra familia.'En se-
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guida los periódicos salieron, orla­
dos de corazones con las iniciales 
de la Princesa, dando la noticia de 
que todo joven apuesto y gallardo 
podia ir a Palacio a hablar a Su Al­
teza. El que hablase como si estu­
viera en su casa, seria escogido para 
marido de la Princesa. 

Sí, sí, puedes creerme: ello es tan 
verdad, como que estoy aquí aho­
ra - dijo el cuervo-. La gente acu­
dió en tropel, corrió a Palacio en 
masa, pero ningún afortunado hubo 
el primer día ni el segundo. Todos 
hablaban muy expedito por la ca­
lle; mas cuando entraban por las 
puertas del castillo y veían la guar­
dia con sus uniformes de plata, y 
subiendo escaleras arriba se echa­
ban a la cara las filas de lacayos 
con libreas bordadas en oro, empe­
zaba ya a faltarles valor. Cuando 
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al cabo llegaban a los salones de 
recepción, magnificamente ilumi­
nados, y se veían frente al trono en 
que estaba sentada la Princesa, no 
se les ocurría nada que decir, úni­
camente se les oía las últimas pala­
bras, y claro que no era eso lo que 
la Princesa deseaba. 

Parecía como si hubiesen toma­
do algún narcótico y estuviesen me­
dio dormidos; no volvían a su ser 
natural hasta salir otra vez a la ca­
lle; entonces mostrábanse harto lo­
cuaces. Larguísima era la cola de 
pretendientes, que desde las puer­
tas de la ciudad llegaba al Palacio. 

Yo fui a verlos - dijo el cuer­
vo-. La mayor parte estaban muer­
tos de hambre y de sed, porque se 
habían ido en ayunas, y aunque al­
guno, más avisado, llevaba provi­
sión de bocadillos, no partia con el 
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vecino, considerando que si los de­
más parecían unos hambrientos al 
llegar ante la Princesa, él tendría 
más probabilidades de ser elegido. 

-¿Pero y Kay, y Kay?- inte­
rrumpió Gerda- ¿cuándo llegóV 
¿Estaba entre la gente? 

- ¡Ten paciencia, que ahora pre­
cisamente viene eso! Al tercer día 
llegó andando muy decidido, sin 
coche ni caballo, un personajillo 
valiente. Sus ojos brillaban como 
los tuyos y tenía largo y hermoso 
el cabello, pero llevaba un traje 
todo roto. 

- ¡Ese era Kayl-dijo Gerda con­
tentfsima-. ¡Ya le he encontrado! 
Y palmoteaba de gusto. 

- Traía una mochila a la espal­
da - dijo el cuervo. 

-No; sería su trineo; salió con él 
cuando se marchó-contestó Gerda. 
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-Puede que así fuese. No le vi 
detalladamente. Pero sé por mi no­
via que cuando entró por las puer­
tas de Palacio y vió a los centinelas 
con sus uniformes de plata y luego 
en las escaleras a los lacayos con 
sus libreas bordadas de oro, no se 
asustó ni pizca. Antes al contrario, 
les dijo: •Debe de ser muy cansado 
el estar de pie en la escalera. Me 
voy adentro. • 

Las reales cámaras deslumbra­
ban. Cancilleres y excelencias pa­
séabanse descalzos, vistiendo túni­
cas de oro; aquello era para impo­
ner respeto a cuall)uiera, pero él no 
se inmutó ni por pienso, a pesar del 
áspero chirrido de sus botas. 

-¡Estoy segura de que era Kay! 
-dijo Gerda-. Tenía un par debo-
tas nuevas; las estoy oyendo chirriar 
en el cuarto de la abuela. 
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- Si que chirriaban, sí - prosi· 
guió el cuervo- ; pero él, sin temor 
ninguno, fuése derecho a la Prince· 
sa, que estaba sentada sobre una 
perla del tamaño de una rueda de 
hilar. ¡Pobre chico! Todas las da­
mas de la corte con sus doncellas, 
los nobles y caballeros, cada cual 

. con su paje, estaban de pie en torno 
de ella, colocados por orden de esta· 
tura, los más altos junto a la puerta; 
hasta el lacayo que siempre en za· 
patillas guarda la entrada, era tan 
imponente, que daba miedo verle. 

- Debió de ser horrible- dijo la 
niña-. Así, pues, ¿Kay conquistó a 
la Princesa? 

- A nó haber sido cuervo, yo la 
conquistara, pese a mis compromi· 
sos. Dicen que habló tan bien como 
yo cuando ha b 1 o e n lengua de 
cuervo; tal asegura, por lo menos, 
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mi novia. Estuvo _hecho un modelo 
_de galantería y buenas maneras, y 
además no había venido con idea 
de casarse con la Princesa, sino 
simplemente por escuchar su sa­
biduría. ¡Y la admiró, tanto como 
ella a él! 

-Ese es Kay, no cabe duda -di­
jo Gerda- ; era muy listo, tan listo 
que se sabía de memoria toda la 
aritmética, con fracciones y decima­
les. ¡Ay! Yo quisiera que me lleva­
ras a Palacio. 

-Eso es muy fácil de decir- di­
jo el cuervo-;pero, ¿cómo hacerlo? 
Le preguntaré a mi novia la mane­
ra; ella nos podrá dar algún consejo, 
creo yo, aunque desde ahora te digo 
que no dejarán pasar a una nifia 
como tú. 

-¡Oh! Ya lo creo que entraré­
dijo Gerda-; cuando Ka y sepa que 
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estoy aquí, saldrá corriendo al pun-
to a buscarme. . 

- Espérame junto al portillo- di­
jo el cuervo; luego sacudió la ca­
beza y echó a volar. 

Hízose noche obscura antes de 
que volviera. 

- Grau, grau - dijo al llegar- ; 
mi novia me ha dicho·que te salude 
de su parte, y aquí tienes un pane­
cillo qpe ha cogido de la cocina, 
donde hay pan en abundancia, por­
que me figuro que tendrás gazuza. 
No es posible que entres en Palacio; 
descalza como vas, la guardia ves­
tida de plata y los lacayos vestidos 
de oro, no te permitirían el paso. 
Pero no llores, porque iremos como 
quiera que sea; mi novia conoce 
una escalera excusada que condu­
ce al dormitorio, y sabe dónde está 
guardada la llave. 
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Luego se encaminaron al jardín, 
y entraron por la gran avenida, pa­
sito a paso; y cuando las luces del 
Palacio se apagaron una tras otra, el 
cuervo dejó a la niiía en la puerta 
excusada, que estaba entreabierta. 

¡Cómo le latía el corazón a Gerda, 
presa de temor y esperanza! Pare­
cía como si hubiera hecho algo ma­
lo, cuando sólo deseaba saber si 
realmente estaba allí Kay. Si, tenía 
que ser él, no podían ser de otro 
aquellos ojos y aquel hermoso pelo. 
Estaba viendo su sonrisa cuando 
se sentaban en casa al pie de los 
rosales. Sin duda alguna, se pondría 
muy contento al verla y oir el viaje 
tan largo que había hecho para en­
contrarle y lo tristes que se queda­
ron todos cuando él no volvió a 
casa. ¡Ay! Su alegria se empanaba 
de miedo. 
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Habían llegado ya a la escalera, 
alumbrada por una lamparilla col­
gada de un clavo. Alli estaba la no­
via, que saludó a Gerda con muchas 
zalemas, a las que la niila contestó 
haciendo una reverencia como su 
abuela le había enseñado. 

- Mi prometido me ha hablado 
muy bien de ti - dijo - ; tu vida es 
en extremo interesante. Coge la 
lámpara, hazme el favor. Yo iré de­
lante haciendo camino. No nos en­
contraremos a nadie. 

- Creo que alguien nos sigue -
dijo la niila; y le pareció que por 
las paredes cruzaban sombras ex­
trañas de caballos al galope, con 
las crines al viento, en que cabal· 
gaban amazonas y caballeros con 
arreos de caza. 

- Son los sueños de los nobles y 
de las damas, que van de caza. Ello 
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te servirá para que aprendas cuán 
malos pensamientos tienen aun dur­
miendo, y no te olvides, cuando 
seas favorita, de tus sentimientos 
generosos- dijo el amaestrado 
cuervo palatino. 

- Bueno, no hay por qué hablar 
ahora de cosas tristes-interrumpió 
su novio el cuervo campestre. 

Llegaron en esto al primer apo­
sento, tapizado de raso rosa borda­
do de flores. También por aquellas 
paredes cruzaron unos cuantos sue­
fios, pero tan deprisa, que Gerda no 
acertó a distinguirlos. Los aposen­
tos, a cual más bellos, entusiasma­
ban a cualquiera. Por fin llegaron 
a la alcoba. 

El techo era a modo de una gran 
palma con hojas de cristal; en me­
dio del aposento dos camas, cada 
una semejando un lirio, estaban 
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colgadas de un tallo de oro. Blanca 
la una, donde dormía la Princesa; 
roja la otra, y en ella est¡1ba aquel 
a quien Gerda había ido a buscar, 
¡su amigo Kayl La niña levantó 
una de las rojas cortinas del le­
cho y vió un cogote moreno. ¡Era 
Kay! Llamándole entonces por su 
nombre, le acercó la lámpara a los 
ojos. Los suei1os comenzaron a ga­
lopar de nuevo por las paredes de 
la estancia. Se despertó el durmien­
te, volvió la cabeza ... , y no era 
Ka y. 

Acaecía simplemente que el co­
gote del Príncipe se parecía al suyo; 
pero, eso sí, era un apuesto man­
cebo. La Princesa se incorporó en 
el lecho, preguntando que qué pa· 
saba. Entonces Gerda, llorando, les 
contó su historia y cuanto los cuer­
vos hablan hecho en su ayuda. 
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-¡Pobrecita!-exclamaron el Prín· 
cipe y la Princesa. 

V luego, dirigiéndose a los cuer· 
vos, les dijeron que no estaban en· 
fadados con ellos, pero que no lo 
volvieran a hacer. Después les die· 
ron un premio. 

-¿Queréis la libertad- dijo la 
Princesa - o preferís un puesto vi­
talicio como cuervos de corte con 
gajes de cocina? 

Ambos cuervos, con un gran sa· 
ludo, se pronunciaron por el puesto 
permanente, pensando en su mucha 
edad, y en que cuando se es viejo, 
conviene tener sobre qué caerse 
muerto, como suele decirse. 

El Príncipe se levantó y dejó a 
Gerda su cama; más no pudo ha· 

• cer. La niila cruzó las manos y se 
dijo: 

- ¡Q_ué buenas son las personas 
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y los animales!- Luego cerró los 
ojos y se durmió. Los suenos acu­
dieron volando otra vez; ahora pa­
recían ángeles arrastrando un tri­
neo muy pequeño en el que iba 
sentado Kay, el cual la saludó con 
la cabeza al pasar. Pero era sólo 
un sueiío, que se desvaneció al des­
pertarse Gerda. 

Al día siguiente la vistieron de 
pies a cabeza de seda y terciopelo; 
los Príncipes la pidieron que se que­
dara en Palacio y lo pasaría muy 
bien, pero la niña sólo quería un 
par de botas y un cochecito con un 
caballo, para meterse en él y seguir 
mundo adelante en busca de Kay. 

Le dieron un par de botas y un 
manguito, con lo cual completaron 
su precioso traje, y cuando estuvo 
dispuesta para marchar, se encon· 
tró a la puerta con una carroza toda 
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de oro, blasonada con el escudo de 
armas de los Príncipes, que relucía 
como una estrella. Cochero, lacayo 
y palafranero, porque hasta pala­
franero había, llevaban todos tres 
sendas coronas de oro. El Príncipe 
y la Princesa en persona la acom­
pañaron hasta la carroza, deseán­
dole toda clase de felicidades. El 
cuervo campestre, que ya se había 
casado, la acompañó durante las 
tres primeras leguas, posado junto 
a la nífia, porque de espaldas a los 
caballos se mareaba; el otro cuer­
vo la despidió desde la puerta agi­
tando las alas, y no fué también 
con ellos porque sufría frecuentes 
jaquecas desde que era pensionis­
ta de la cocina: consecuencias del 
mucho tragar. La carroza llevaba 
provisión de bollos, fruta y galleti­
cas de jengibre debajo del asiento. 
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-¡Adiós, adiós!-gritaban el Prín­
cipe y la Princesa. La niñ.a lloraba 
y el cuervo también. Al cabo de 
unas cuantas leguas, el cuervo dijo 
adiós, y esta despedida fué la más 

· cruel de todas. Luego se posó de un 
vuelo en un árbol y allí se estuvo 
agitando sus negras alas mientras 
vió la carroza que brillaba como la 
luz del sol. 



QUINTO CUENTO 

LA NIÑA DE LOS BANDIDOS 

CORRE que te correrás entraron 
en un bosque obscuro; el brillo 

de la carroza iluminaba el cami­
no, pero deslumbró a los bandidos 
apostados al paso de los viandan­
tes. Aquello era mucho más de lo 
que podían llevarse. 

- ¡Oro, oro!- gritaron. 
Y lanzándose al paso del coche, 

detuvieron Jos caballos, mataron a 
los postillones, al cochero y al laca­
yo, y sacaron a Gerda: 

-¡Está muy gordita, es muy gua­
pa; debe de estar cebada con nue­
ceil- exclamó una vieja bandida, 
que tenia largas barbas y los ojo& 
oculto! bajo las espesas cejas - • 
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¡Tiene tan buena cara como un to­
rrezno! ¡Qué rica debe de saber! 

Y asi diciendo sacó un agudo cu­
chillo que brillaba de un modo si· 
niestro: 

-¡Ayl-chilló la vieja; porque en 
esto su hija, llegando por detrás, le 
había mordido una oreja, y colgá· 
dosel e luego a la espalda, como un 
animalito salvaje-. ¡Condenada 
chica!- gritaba la madre. 

Pero por aquella vez ya se había 
salvado Gerda de una muerte cierta: 

-Jugará conmigo - dijo la nií'la 
de los bandidos - ; me dará su 
manguito y ese vestido tan precio· 
so, y dormirá en mi cama. 

Luego mordió otra vez a su ma· 
dre y la hizo bailar. Los bandidos 
decían riéndose: 

-¡Mira cómo baila con su ca· 
chorro! 
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-Yo quiero ir en coche- dijo la 
ni11a de los bandidos, que siempre 
hacía su voluntad porque era muy 
terca y malcriada. 

Subiéronse, pues, a la carroza 
ella y Gerda y echaron a correr a 
través de rastrojos y pedregales, y 
luego bosque adelante. La niña 
de los bandidos era de la misma 
edad que Gerda, pero mucho más 
robusta; tenía las espaldas más an­
chas, la piel más morena y negros, 
negros los ojos, de melancólica ex­
presión. Rodeando con su brazo la 
cintura de Gerda, le dijo: 

-No te matarán mientras yo no 
me enfade contigo; tú debes de ser 
una princesa seguramente. 

- No- contestó Gerda. 
Y entonces le contó todas sus 

aventuras y lo mucho que quería a 
Kay. . 
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La nifia de los bandidos la miró 
tiernamente, hizo un ligero movi­
miento de cabeza y dijo: 

-No te matarán aunque me en· 
fade contigo. Yo haré que así sea. 

Luego le secó los ojos a Gerda, y 
ella metió las manos en aquel pre­
cioso manguito tan blando y ca­
liente. 

Al cabo se paró la carroza: se ha­
llaban en el patio de armas de un 
castillo de bandidos, los muros del 
cual estaban resquebrajados de 
arriba abajo. Grajos y cuervos revo­
loteaban entrando y saliendo de los 
agujeros, y unos grandes perros de 
presa, con ojos capaces de asustar a 
cualquiera, brincaban a más no po­
der, pero sin ladrar, que no les estaba 
permitido. Un gran fuego ardía so­
bre las losas del antiguo recibimien­
to. El humo subía al techo en busca 
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de salida. Sobre la hoguera cocia 
un enorme caldero de sopa, en tan­
to liebres y conejos se asaban en 
unas parrillas. 

-Esta noche vas a dormir con­
migo y con todos mis favoritos­
dijo la nif!.a de los bandidos. 

Y luego que hubieron comido y 
bebido, se dirigieron hacia un rin­
cón alfombrado de paja y felpudos. 
Allí, sobre vigas y maderas, posa· 
ban dormidos lo menos cien picho­
nes. Es decir, parecían dormidos, 
porque apenas las nif!.as se acerca­
ron comenzaron ellos a aletear: 

-Todos son míos - dijo la nif!.a 
de los bandidos. 

Y cogiendo uno de los más próxi­
mos por las patas, y sacudiéndolo 
hasta que agitó las alas, se lo tiró 
a Gerda a tiempo que le gritaba: 

- Bésale. Aquéllos son los palo-
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mos bravíos - afladió señalando a 
unos listones clavados tapando un 
alto agujero del muro - ¡son una 
tropa que, ya, ya! Si no estuvieran 
encerrados se echarían a volar sin 
más. Y áquí tienes a Be, mi antiguo 
novio - dijo arrastrando de un 
cuerno a un reno que estaba atado 
y llevaba al cuello una reluciente 
esquila de cobre - . Le hemos en­
cerrado también para que no se es­
cape. Todas las noches le hago cos­
quillas con el cuchillo; ¡se asusta 
más ... ! 

La nifla sacó entonces de un agu­
jero del muro un cuchillo y se lo 
pasó por el pescuezo al pobre ani­
mal, que bufaba y coceaba espanta­
do. La niña de los bandid"os, riéndo­
se mucho, llevóse luego a Gerda a 
su cama. 

-¿Tienes ese cuchillo contigo 
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mientras duermes? -preguntó Ger­
da toda asustada. 

- Siempre duermo con un cuchi­
llo- respondió la nifía de los ban­
didos-. Nunca se sabe lo que pue­
de pasar. Pero ahora cuéntame otra 
vez lo que me has contado antes de 
tu amigo Ka y, y cómo fué el echarte 
tú a correr el mundo. 

Así, pues, Gerda se lo contó otra 
vez, en tanto los palomos bravíos 
se arrullaban metidos en su jaula, y 
los otros pichones dormían. La niña 
de los bandidos, ~chándole a Gerda 
un brazo al cuello, se dispuso a dor­
mir con su cuchillo en la otra mano. 
Al poco tiempo ya roncaba. Pero 
Gerda no pudo pegar los ojos pen­
sando en si la matarían o la deja­
rían vivir. Los bandidos, sentados 
en torno al fuego, comían y bebían; 
la vieja daba saltos mortales en de-
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rredor. Semejante espectáculo ate­
rró a la pobre nitla. Entonces, los 
palomos bravíos dijeron: 

- Rum rum: hemos visto a Kay; 
su trineo iba arrastrado por un po· 
lluelo blanco y él iba sentadito en el 
trineo de la Reina de las Nieves; 
pasó deslizándose bajo los árboles 
en que teníamos nuestros nidos. La 
Reina de las Nieves nos sopló, pe· 
quen.os como éramos, y se murieron 
todos menos nosotros dos: rum rum. 

-¿Qué estáis diciendo ahí? -
preguntó Gerda - . ¿Adónde iba la 
Reina de las Nieves? ¿Lo sabéis 
vosotros? 

-Parece como que iba a la La­
ponía, porque en ese país siempre 
hay nieve y hielo. Pregúntaselo al 
reno que está ahí atado. 

- Hay nieve y hielo y es aquél 
un lugar espléndido - dijo el reno. 
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Se puede correr y brincar cuanto 
se quiera por sus blancas llanuras. 
La Reina de las Nieves tiene un pa­
bellón de verano, pero su castillo 
está en el Polo Norte, en una isla 
que se llama Spitzbergen. 

-¡Ay,Kay,Kayl-sollozabaGerda. 
-¡Estate quieta; mira que te cla-

vo el cuchillo! - dijo la nitta de los 
bandidos. 

A la maftana, Gerda le contó 
cuanto los palomos habían dicho, y 
la nifta de los bandidos, mirándola 
solemnemente, le dijo moviendo la 
cabeza con gesto de duda: 

-No basta, no basta. ¿Tú sabes 
dónde está la Laponia? - pregun­
tóle al reno. 

- Es lo que sé mejor- contestó 
el animal con ojos alegrisimos - . 
¡Alli nací: allí he crecido corriendo 
por los campos de nieve! 
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-Oye-díjole a Gerda la niíla de 
los bandidos-. Ya has visto que 
todos los hombres de la partida se 

· han marchado; pero mi madre está 
aquí y aquí seguirá; ahora que, más 
tarde, se bebe un trago de aquella 
botella grande y se queda dormida. 
Entonces, haré algo por ti. 

Luego saltó de la cama, corrió al 
enc,uentro de la madre y, tirándole 
de las barbas, le dijo: 

- ¡Buenos días, chivito mío! 
A lo cual su madre correspondió 

tirándole de las narices hasta po· 
nérselas coloradas. Todo aquello 
era puro carifio. 

Tan pronto como su madre se 
echó su trago de la botella y cayó 
dormida, la nifía de los bandidos 
fuése al reno y le dijo: 

-Tendría el mayor gusto del 
mundo en seguir teniéndote aquí 
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para hacerte cosquillas con mi cu­
chillo, porque da mucha risa verte 
entonces; pero no importa. Te voy 
a quitar el cabezón y a sacarte afue­
ra, para que puedas irte corriendo 
hasta la Laponia; pero es necesario 
que vayas con tiento, porque has 
de llevar a esta nifta al Palacio de 
la Reina de las Nieves, donde está 
su amiguito. ¡Est-oy segura de que 
has oído todo lo que me ha estado 
contando, porque ella habla muy 
alto y tú acostumbras a fisgonear. 

El reno brincaba de contento. La 
nifla de los bandidos montó a Ger­
da en el animal y tuvo la precau­
ción de atarla, luego de haberle 
dado además un almohadón para 
sentarse. 

-Te devuelvo tus botas de piel, 
porque debe de hacer mucho frío; 
pero me quedo con tu manguito, 
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porque es muy precioso para que te 
Jo lleves. No tendrías frío, no. Aquí 
tienes los mitones de mi madre, que 
te llegarán hasta los codos: ¡mete, 
mete las manos aquí dentro! ¡Uy! 
¡Ahora tus manos parecen las de mi 
cochina madre! 

Gerda derramaba lágrimas de ale· 
grla. 

-¡No me gusta verte llorarl­
dijo la nitl.a de los bandidos - . 
¡Tienes que estar contenta! Aquí tie· 
nes dos hogazas y un jamón para 
que mates el hambre. 

Una vez atadas todas estas cosas 
a la grupa del reno, la nill.a de los 
bandidos abrió la puerta, llamó a 
los perros, y cortando el cabezón 
con el cuchillo, díjole al reno: 

-Ahora, ¡a correr! ¡Pero ten cui­
dado con mi niñita! 

Gerda dió las enmitonadas manos 
[76] 



La Reina de las Nieve$ 

a la nifta de los bandidos y le dijo 
adiós; luego el reno echó a correr, 
saltando matas y arroyos, a través 
del bosque, por collados y llanuras, 
todo lo que podia. Los lobos aulla­
ban y graznaban los cuervos, en 
tanto en el cielo resplandecía roja 
claridad. 

-¡Es mi aurora boreal! - dijo el 
reno- ¡mira, mira! 

Y corrió más deprisa que nunca, 
sin parar dia y noche. 

Cuando ya se habían comido los 
jamones y el pan, llegaron a la La­
ponia. 



SEXTO CUENTO 

LA MUJER LAPONA Y LA MUJER 
FINLANDESA 

AL cabo, se pararon junto a una 
cabafla muy pobre, muy pobre, 

cuya inclinada techumbre llegaba 
hasta el suelo y cuya puerta era tan 
baja que la gente, para entrar y salir, 
tenía que andar a gatas. No había en 
la casa más que una mujer lapona, 
que estaba friendo pescado a la luz 
de una lámpara de aceite de balle­
na. El reno le contó toda la historja 
de Gerda, mas no sin referir prime­
ro la suya, que él creía mucho más 
importante. Gerda estaba tan ateri­
da de frio, que no pudo articulu 
palabra. 

- ¡Pobres criaturas!- dijo la mu-
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jer Japona - ; os queda aún mucho 
camino; tenéis que andar cientos 
de leguas a través de Finlandia, 
porque la Reina de las Nieves ha 
ido allí a hacer una visita; todas las 
noches enciende luces azules. Voy 
a escribir cuafro letras en un baca~ 
lao seco, porque no tengo papel, y 
os lo daré para que se lo entreguéis 
a la mujer finlandesa de allá arri­
ba. Ella os podrá encaminar mejor 
que yo. 

Así, pues, cuando Gerda se hubo 
calentado, luego de comer y beber 
un poco, la mujer lapona escribió 
cuatro letras en un bacalao seco y 
se lo dió, diciéndoles que tuvieran 
mucho cuidado con él. Después ató 
a la niña al reno de nuevo, y echa~ 
ron a correr. En la larga noche del 
firmamento brillaban temblorosas 
las lindas luces azules. Por fin lle~ 
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garon a Finlandia y llamaron con 
fos nudillos en la chimenea de la 
mujer finlandesa, porque la casa no 
tenía puerta alguna. 

Dentro debía de hacer mucho ca­
lor, pues la mujer finlandesa salió 
desnuda; era pequefiuja y gusara­
pienta. En seguida empezó a despo­
jar a Gerda de cuanto llevaba, y le 
quitó los mitones y las botas, como 
si la nina estuviese sofocada. Luego 
púsole al reno sobre la cabeza un 
pedazo de hielo, y después de todo 
e10to leyó lo que iba escrito en el 
bacalao seco. Lo leyó por tres ve­
ces, y cuando se lo supo de memo­
ria, echó el bacalao al puchero: no 
había razón ninguna para no co­
mérselo, y así no se desperdiciaba 
nada. 

Entonces el reno contó primero 
su historia y después la de la moa. 

[80] 



La Reina de las Nieves 

La mujer finlandesa parpadeaba 
mucho, pero no dijo palabra. 

-Tú eres muy lista - dijo el 
reno-. Sé que puedes atar los vien­
tos todos del mundo con un hilo de 
coser. Si se desata un nudo sopla 
buen viento, si se desatan dos sopla 
más fuerte, si se desatan el tercero 
y el cuarto, se produce una tormen­
ta capaz de abatir Jos árboles todos 
del bosque. ¿No puedes darle a la 
nifia una bebida que le preste la 
fuerza de doce hombres, para poder 
llegar hasta la Reina de las Nieves? 

-¿La fuerza de doce hombres?­
dijo la mujer finlandesa. 

- Sí, con eso le bastaría. 
Entonces fué a una alacena y 

sacó de ella una piel enrollada, la 
cual extendió. En ella ~staban escri­
tos extrafios caracteres, que la mu­
jer finlandesa leyó con avidez, has-
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ta que el sudor empapó su frente. 
Pero tanto imploró el reno nue­

vamente para que le diese algún 
tónico a Gerda, y la nifia le miró 
con tan tiernos ojos bailados de lá­
grimas, que la mujer finlandesa em­
pezó a parpadear otra vez, y lle­
vándose luego al reno a un rincón, 
le dijo en voz baja, a tiempo que le 
ponía hielo fresco sobre la cabeza: 

- El pequeño Ka y está con la 
Reina de las Nieves, es cierto, y muy 
contento con cuanto le rodea. Le 
parece que aquel lugar es el mejor 
del mundo; pero es porque tiene 
una esquirla de cristal en el cora­
zón, y otra brizna de cristal en un 
ojo. Hay que sacárselo, o nunca vol­
verá a su ser humano, y la Reina 
de las Nieves le seguirá teniendo 
en su poder. 

- Pero, ¿no puedes darle algo a 
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Gerda, que le preste poder bastan­
te para conquistarlo todo? 

-No puedo darle más poder del 
que tiene. ¿No ves cuán grande es? 
¿No ves cómo la sirven hombres y 
animales? ¿Cómo ha podido, si no, 
venir hasta aquí con los pies des­
nudos? No debemos decirle el po­
der que tiene; está en su corazón, 
porque es una nifia inocente. Si no 
puede llegar por sí sola hasta la 
Reina de las Nieves, no podemos 
-nosotros ayudarla. Los jardines de 
la Reina de las Nieves empiezan 
precisamente a dos leguas de aquí; 
puedes llevar a la nifla hasta la en­
trada, la dejas al pie del gran ar­
busto que se eleva sobre la nieve, 
cubierto de bayas coloradas. Tú no 
te quedes alli de palique; vuélvete 
a toda prisa.- Luego, la mujer fin­
landesa montó a Gerda a lomos del 
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reno, y éste echó a correr cuanto · 
podía. 

-¡Ay! ¡No he traído mis botas ni 
mis mitones!- gritaba Gerda. 

Pronto sintió la falta de ellos, con 
aquel frío penetrante; pero el reno 
no quiso pararse, y corre que te co­
rrerás, llegó al arbusto de las bayas 
coloradas. Puso a Gerda debajo de 
sus ramas y le dió un beso en la 
boca, en tanto le caían por la cara 
gruesas lágrimas. Luego se volvió 
corriendo como había ido. Y allí se 
quedó la pobrecilla Gerda, sin za­
patos ni guantes, en medio de la he­
lada Finlandia. 

La nifla, corriendo a todo correr, 
siguió camino adelante, cuando, en 
esto, vió venir hacia ella un regi­
miento de copos de nieve, que no 
caían del cielo, claro y sereno, don­
de la aurora boreal resplandecía. 
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No; aquellos copos corrían por el 
suelo, y cuanto más se acercaban, se 
hacían más grandes. Gerda se acor­
dó de cuán enormes eran y de cuán 
caprichosas sus formas bajo la lente. 
Pero el tamafl.o de éstos era mons· 
truoso, estaban vivos, constituían 
la centinela avanzada de la Reina 
de las Nieves y ostentaban las más 
extrafl.as figuras. Parecían, unos, 
grandes y horribles puercoespines; 
otros, marañas de culebras enrosca­
das con las cabezas hacia fuera; 
otros, semejaban pequeflos osos de 
hirsuta piel; pero todos eran relu· 
cientes y vivos copos de nieve. 

Entonces Gerda rezó su plegaria 
al Señor. El frío era tan grande que 
el aliento se le helaba al salir de la 
boca y formaba a manera de una 
nube de humo delante de ella. Es­
pesándose este humo cada vez más, 
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A n d e r s e n 

llegó a formar reluoientes ángeles 
que crecían desmesuradamente al 
tocar el suelo. Todos llevaban cas­
co en la cabeza y embrazaban lan­
za y escudo. Continuamente apare­
cían otros nuevos, así que, al aca­
bar de rezar Gerda, estaba rodeada 
de una verdadera legión. Atacaron 
a los copos de nieve con sus lanzas, 
y deshaciéndolos en menudos pe­
dazos, la niña pasó sin miedo ni 
riesgo alguno por entre ellos. 

Los ángeles le tocaron los pies y 
las manos, y entonces se dió cuenta 
del mucho frío que hacía; pero, no 
obstante, dirigióse a toda prisa al 
Palacio de la Reina de las Nieves. 

Vamos a ver ahora lo que era de 
Kay, que no pensaba para nada en 
Gerda, y mucho menos que estuvie­
se en aquel momento a las puertas 
del Palacio. 



SÉPTIMO CUENTO 

DE LO QUE SUCEDIÓ EN EL PALA~ 

CIO DE LA REINA DE LAS NIEVEs­

y DESPUÉS 

Los muros del Palacio estaban 
hechos de nieve apilada, y las 

ventanas y puertas de los mordiscos 
del viento. Contábanse en él unas 
cien cámaras de caprichosas for~ 
mas, según se babia amontonado la 
nieve. La mayor de ellas ocupaba 
una extensión de muchas leguas y 
todas iluminadas por la espléndida 
aurora boreal, relucían en su frigi­
dez. No había alegría ni diversión 
alguna; tan sólo una pelota para 
los oseznos, cuando las tormentas, 
yéndose con la música a otra parte, 
no acompañaban el baile de los 
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osos polares, que, de pie sobre las 
patas de atrás, mostraban sus ele­
gantes maneras. No había ningún 
juego como el toro dao o el zurria• 
go, y ni siquiera un ratito de charla 
después del café para los zorros 
blancos. Inmensamente vastos y 
frlm; eran los· salones de la Reina 
de las Nieves. Las auroras boreales 
se encendían y apagaban con regu­
laridad tal que se podían contar los 
segundos entre una y otra. En me­
dio de estos nevados salones sin fin, 
había un lago de hielo, cuya super­
ficie, rota en mil pedazos, constituía 
en cada uno de ellos una obra de 
arte. La Reina de las Nieves, cuan­
do estaba en casa, sentábase en el 
centro de él. Entonces decía que 
estaba sentada en •El Espejo de la 
Razón•, que era no ya el mejor, sino 
único en el mundo. 
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La Reina de las Nieves 

Kay estaba azul, o por mejor de~ 
cir, casi negro de frío; pero él no lo 
sabía, porque la Reina de las Nie· 
ves con sus besos le había quitado 
los calofríos, y su corazón no era 
sino un témpano. Kay apareció lle­
vando arrastras unos cuantos afila­
dos y pulidos tarugos de hielo, con 
los que iba formando toda clase de 
dibujos, del mismo modo que nos­
otros en casa componemos un •rom­
pecabezas•. 

Los dibujos de Kay eran muy in­
geniosos, como tales •helados ·rom­
pecabezas de la razón•, y a sus ojos 
tenían la mayor importancia; todo 
por la brizna de cristal que en uno 
de ellos llevaba metido. Componía 
muchos modelos que formaban pa~ 
labras; mas nunca pudo encontrar 
la manera de formar la que más 
ansiaba: la palabra •Eternidad:.. La 
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A n d e r s e n 

Reina de las Nieves le había dicho 
que si lograba formarla, sería due­
fio de si mismo y que le daría el 
mundo entero y un par de patines. 
Pero no hubo modo de que tal hi· 
ciera. 

- Ahora voy a ir volandito a los 
paises cálidos - dijo cierto día la 
Reina de las Nieves- . Tengo que 
ir a ver los negros calderos -con lo 
cual quería nombrar a los volcanes 
Etna y Vesubio. - Hay que blan· 
quearlos un poco; eso les sienta 
muy bien, sobre todo a los limones 
y a las uvas.- Y se echó a volar. 

Ka y se quedó solo en todas aque­
llas leguas de salones vacíos. Se 
puso a considerar sus bloques de 
hielo, y pensando, pensando, ya no 
se preocupó de más. Tan tieso e 
inmóvil estaba que parecía helado 
del todo. 
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La Reina de las Nieves 

Entonces fué cuando Gerda entró 
en el Palacio, por las grandes puer­
tas construidas por un mordisco del 
,viento. Rezó su plegaria, y aquie­
tándose el aire hasta semejar tan 
sólo un arrullo, Gerda se metió por 
los salones adentro. Cuando vió a 
Kay le conoció al punto, le echó 
los brazos al cuello, y, sacudiéndo­
le luego, le dijo: 

- ¡Kay, Kay mío!; ¿te he encon· 
trado por fin? 

Pero él seguía rígido y frío. 
La niña entonces empezó a derra· 

mar cálidas lágrimas, que cayéndo­
le a Kay en el pecho penetráronle 
el corazón, y derritiendo el hielo 
deshicieron el pedacito de espejo 
que en él había. El niño se la quedó 
mirando; Gerda rompió a cantar: 

•Ya se viste de rosas el valle, 
¡Salve, Niflo Jesús, salve, salvel• 
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A n d e r s e n 

Kay se echó a llorar; tanto lloró 
que echó fuera del ojo la otra briz­
na de cristal, y conoció a la niila 
y se puso a gritar loco de con­
tento: 

- ¡Gerda, Gerda mía! ¿Dónde has 
estado tanto tiempo? Y yo, ¿dónde 
estoy? 

Y Juego, mirando a su alrededor: 
- ¡Qué frío hace aquí!; ¡qué gran­

de y qué vacío es esto! Luego dió 
un abrazo muy fuerte a Gerda, que 
reía y gritaba contentísima. Tan 
grande era la alegría de ambos que, 
comunicándosela a los tarugos de 
hielo, se pusieron éstos a bailar a 
su alrededor, y cuando los ninos se 
sentaron quedáronse aquéllos colo­
cados precisamente tal y como la 
Reina de las Nieves le había dicho 
que los colocara, si quería llegar a 
ser dueno de si mismo y tener el 
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La Reina de las Nieves 

mundo entero y un par de patines 
nuevos. 

Gerda le besó en las mejillas, que 
al punto se colorearon; le besó en 
los ojos, que brillaron como los su­
yos; le besó las manos y los pies, y 
volvió a estar sano y fuerte. La Rei­
na de las Nieves podía volver cuan­
do quisiera. La libertad de Kay es­
crita estaba alli, en relucientes le­
tras de hielo. 

Los niños se cogieron de la mano 
y salieron del enorme palacio ha­
blando de la abuela y de las rosas 
del tejado. A su paso, el aire se 
aquietaba y el sol brillaba a través 
de las nubes. Cuando llegaron al 
arbusto de las bayas coloradas, en­
contraron esperándoles al reno, que 
había llevado consigo otro reno 
hembra con las ubres llenas. Los 
niños bebieron de su leche tibia y le 
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A n d e r s e n 

dieron un beso en la boca. Después 
los animales llevaron a Gerda y 
Ka y primero a casa de la mujer fin~ 
landesa, en cuya cabaña se calen~ 
taran y se enteraron del camino que 
tenían que seguir. Luego fueron a 
casa de la mujer lapona, que les 
había hecho unos trajes nuevos y 
preparado su trineo. Los renos co~ 
rrieron a más y mejor hasta los lí~ 
mites de su país. Al ver los primeros 
brotes, los niños se despidieron de 
la mujer lapona y de los renos. 
Oyeron luego el pío pío de los 
primeros pajarillos y vieron los re~ 
tofios nuevos de la selva. Saliendo 
de ella, vieron venir una muchacha 
montada en hermoso caballo, que 
fué reconocido por Gerda como uno 
de los que tiraban de su carroza de 
oro. La amazona llevaba un gorro 
escarlata en la cabeza y unas pisto* 
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La Reina de las Nieves 

las en el cinto: era la nifla de los 
bandidos que, cansada ya de su 
casa, cabalgaba hacia el Norte para 
verlo antes de recorrer otras partes 
del mundo. Las dos nifias se reco­
nocieron con júbilo: 

-¡Vaya un amigo corretón que 
estás hecho!- díjole a Ka y-. Qui­
siera yo saber si te mereces el que 
nadie tenga que ir por tu culpa hasta 
el fin del mundo. 

Gerda le interrumpió con un ca· 
chetito y luego le preguntó por el 
Príncipe y la Princesa: 

- Están viajando por el extran· 
jero- contestó la nifla de los ban· 
didos. 

-¿Y el cuervo?- preguntó 
Gerda. 

- El cuervo se ha muerto - res­
pondió aquélla - . La cuerva se ha 
quedado, pues, viuda y lleva un 
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A _n d e r s e n 
lazo negro atado a una pata; se 
queja amargamente, pero todo eso 
es una tontería. Dime cómo te ha 
ido a ti y dónde le has encontrado. 

Gerda y Ka y contáronle todo. 
- ¡Ole con ole! ¡Si no hay mal 

que por bien no venga! - dijo la 
niila de los bandidos. 

Y dándoles la mano les prometió 
que si pasaba por su pueblo iría a 
hacerlos una visita. Luego se echó 
a correr mundo adelante. Kay y 
Gerda siguieron andando cogiditos 
de la mano, hasta que, encontrán­
dose en plena primavera florida, 
pronto llegaron a la vista de las al­
tas torres, en que repicaban alegres 
campanas, de la ciudad en que vi­
vían. Una vez en ella fuéronse de­
rechos a la puerta de su abuela, y 
trepando escaleras arriba, metié­
ronse de rondón en su casa. Todo 
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La Reina de las Nieves 

estaba tal y como lo habían dejado: 
el reloj seguía en el rincón con su 
eterno tic tac. Cuando pasaron por 
la puerta se dieron cuenta de que 
habían crecido. Las rosas trepaban 
en torno a la ventana abierta; alli 
estaban sus dos sillitas. Kay y Ger­
da se sentaron en ellas cogidos de 
la mano. Toda la vacía frialdad del 
enorme Palacio de la Reina de las 
Nieves, habíaseles borrado de la 
memoria como una pesadilla. La 
abuela estaba sentada al sol leyen­
do en su Biblia: 

•Mientras no seáis como ni1'l.os, 
no podréis entrar en el Reino de los 
Cielos.• 

Ka y y Gerda mlráronse a los ojos 
y comprendieron el sentido del 
himno: 

•¡Ya se viste de rosas el valle! 
¡Salve, Niño Jesús, salve, salve!• 
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Ande r sen 

Y los dos siguieron creciendo, 
pero con corazón de niños siempre. 

Y siempre fué verano, caluroso y 
espléndido. 
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